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LA DIGNIDAD HUMANA DESDE LA 
PERSPECTIV A TEOLOGICA 
Jose Ignacio Saranyana 
I. INTRODUCCIÓN 
Se ha repetido muchas veces en los ambientes teológicos, espe-
cialmente desde la publicación de la Encíclica Redemptor hominis} 
que nuestro tiempo, en la expectativa del tercer milenio, es un tiem-
po paradójico: asistimos a un desarrollo técnico e industrial inconte-
nible que se vuelve contra el propio hombre que 10 promueve; con-
templamos, además, la proliferación de una abundantísima literatura 
sobre los derechos del hombre que no logra frenar, a pesar de las 
«Declaraciones» correspondientes, los constantes atropellos a la dig-
nidad humana que todos presenciamos a diario l. Basta leer la deta-
llada relación de derechos humanos fundamentales que dio a conocer 
Juan Pablo II en la sede de la ONU, para comprender que estamos 
muy lejos de esa situación «realmente humana» que todos soñamos, 
de esa situación por todos anhelada de respeto a las libertades bási-
cas tanto colectivas como individuales 2. Nuestro tiempo es, en defi~ 
nitiva, no sólo un tiempo paradójico, sino también triste, con la tris-
teza -se dice- propia del conformismo. 
Lo más grave, sin embargo, no me parece que sea esa continua 
violación de la dignidad del hombre, que todos lamentamos, sino la 
1. Cfr. especialmente JUAN PABLO 11, Ene. Redemptor hominis, 4 de marzo 
de 1979, nn. 15-17. 
2. Discurso a las Naciones Unidas (Nueva York; 2 de octubre de 1979), en 
«L'Osservatore Romano», 4 de octubre de 1979. Sobre este tema puede verse: 
Gianfranco SVIDERCOSCHI, Papa Wojtyla e la difesa dci diritti umani, en «Vita e 
Pensiero», 64, 7/8 (1981), 6-11, con bibliografía; y Javier HERVADA - José Manuel 
ZUMAQUERO (eds.), Juan Pablo II y los derechos humanos, Eunsa, Pamplona, 1982, 
pp. 254. 
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ausencia de un diagnóstico coherente sobre la crisis de nuestro tiempo. 
Hasta ahora, los intentos de teorización de la crisis se han revelado 
insuficientes, cuando no contraproducentes. La expresaba el Romano 
Pontífice en su primera Encíclica: «El hombre de hoy parece estar 
amenazado por 10 mismo que él produce, es decir, por el resultado 
del trabajo de sus manos y, todavía más, por el resultado del trabajo 
de su inteligencia y las-tendencias de su voluntad» 3. 
Se habla, y con razón, de que las ciencias del hombre no consi-
guen explicar por qué fallan en la práctica, y se vuelven contra el 
mismo hombre, los modelos ideados de felicidad. Por ejemplo: ¿Por 
qué el progreso tecnológico degrada la calidad de vida? ¿Por qué las 
libertades democráticas producen el coste social de la inseguridad ciu-
dadana? ¿Por qué el pleno empleo de las economías dirigidas ralen-
tiza la tasa de crecimiento económico? ¿ Por qué el desarrollo econó-
mico debe cargar con el precio de la inflación? ¿Por qué el creci-
miento cero comporta el agotamiento de un país? Etcétera. Si los 
modelos aplicados fallan, a pesar de los retoques y correcciones intro-
ducidos, ¿no será -se dice- que deberían revisarse los fundamentos 
teóricos de esos modelos? Este es precisamente el tema sobre el que 
me propongo que reflexionemos a continuación. 
II. UNA SOCIEDAD MÁs JUSTA 
Es fácil constatar en nuestros días que el modelo social más gene-
ralizado intenta, como objetivo prioritario, la constitución de una 
sociedad más justa. Otros objetivos, como el desarrollo económico, el 
prestigio nacional, la preponderancia de una determinada concepción 
de Estado, el imperialismo político, etc., han pasado, al menos en los 
últimos años, a un lugar secundario. Esa aceptación tan universal e 
indiscutida del ideal de justicia social revela hasta qué extremo las 
naciones democráticas, y a veces también los países comunistas, están 
convencidos de que el mayor de los bienes sociales posibles es la jus-
ta ordenación de la propia vida colectiva. Pues bien; para alcanzar 
ese objetivo prioritario se apuesta generalmente por la vía legislativa, 
porque se entiende que sólo mejorando y perfeccionando el ordena-
miento jurídico del Estado será posible alcanzar la justicia social. (Con-
viene advertir aquí, que la vía legislativa suele considerarse exclusi-
vamente bajo su perspectiva positiva.) 
3. JUAN PABLO II, Ene. Redemptor hominis, n. 15. En la misma línea la se-
gunda Encíclica del Romano Pontífice: Vives in misericordia, 30 de noviembre de 
1980, n. 2. 
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Antes de continuar nuestro análisis, debemos hacer una precisión 
de suma importancia sobre el lugar que le corresponde a la justicia 
en el ámbito de lo justo. Esta matización nos permitirá, más adelante, 
comprender las razones de la no viabilidad del modelo de «sociedad 
más justa». «Parece, en efecto -ha escrito Hervada- que la justi-
cia es anterior al derecho, de manera que la justicia sería un criterio 
anterior y superior por el que se valoraría el derecho positivo. Es 
más, la justicia sería la virtud de la que debería nacer el derecho 
justo. Sólo así tendría sentido hablar de derecho justo o injusto. 
Pues bien -continúa Hervada-, de esta idea tan enraizada es pre-
ciso decir que -siendo aceptable en el ámbito vulgar- es insoste-
nible con riguroso criterio científico. El derecho -lo mismo si lo 
entendemos como ley, que si lo concebimos como la cosa justa-
no tiene su origen en la virtud de la justicia, ni ésta es anterior o 
superior a él. La virtud de la justicia presupone el derecho; en este 
sentido siempre es algo posterior al derecho. ( ... ) Es evidente que el 
tema del derecho justo o injusto sólo se plantea en relación al derecho 
positivo. La posibilidad de plantear el tema significa que la constitu-
ción del derecho positivo opera en el contexto de un derecho anterior 
y preexistente, un derecho verdaderamente tal, al que desde laantigüe-
dad se ha llamado natural» 4. 
Por todo ello, no debe extrañarnos que, en los países donde se 
ha planteado en los últimos años la discusión sobre los «derechos 
fundamentales» y los «valores fundamentales», se haya llegado al con-
vencimiento de que se estaba discutiendo, aunque con otro nombre, 
sobre la existencia y la fundamentalidad del Derecho natural 5. Curio-
samente se ha redescubierto el derecho natural cuando se ha puesto 
de manifiesto la imposibilidad práctica de alcanzar los modelos de «so-
ciedad más justa». Hervada ha señalado certeramente las limitaciones 
del positivismo jurídico, cuando ha escrito: «En la importante encru-
cijada cultural en la que nos ha tocado vivir, ningún interrogante tan 
fundamental se ha planteado a los juristas como el de proteger al hom-
bre frente al peligro de ver menoscabada su dignidad y su libertad 
ante la prepotencia de las fuerzas sociales y las potencialesarbitrarie" 
dades del poder. A nuestro juicio, el positivismo jurídico ha demos-
4. Javier HERvADA, Introducción crítica al derecho natural, Eunsa, Pamplona, 
1981, pp. 26-27. 
5. Cfr. Alexander HOLLERBAcH, Grundwerte und Grundrechte in der Gesell-
schaft und im Staat, en VV. AA., Die Grundrechte des Christen in Kirche und 
Gesellschaft, Herder, Freiburg in Br. 1981, p. 813. Sobre la discusi6n habida en la 
Alemania Federal sobre los «Grundwerte» y los «Grundrechte», véase también esta 
obra de HOLLERBACH, especialmente su nota 1. El autor califica la discusi6n como 
«un síntoma de que se ha perdido la confianza intrasocial y la fe en la conciencia 
ética de los ciudadanos» (p. 812). 
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trado suficientemente su impotencia para alcanzar tal objetivo y, lo 
que es más, ha colocado a la ciencia del derecho en la tesitura de 
dar plena validez jurídica a los atentados contra el hombre con tal 
de que se revistan del ropaje formal de la ley» 6. 
JII. ESTRUCTURA y DESARROLLO DEL MODELO SOCIAL 
Pues bien; supuesto que una comunidad política ha decidido se-
guir la vía del Derecho positivo positivista, veamos -a tenor de lo 
que ha sido la Historia de Occidente- una pOsible evolución de este 
modelo de sociedad más justa 7. 
La política legislativa del Estado se basará, de ordinario, en los 
siguientes tres presupuestos: en primer lugar, se caracterizará por la 
separación entre Moral y Derecho; . en segundo lugar, por reducir la 
política a una pura técnica de transformación social; finalmente, por 
considerar que las ciencias del hombre deben cultivarse según el ejem-
plar de las ciencias de la naturaleza, es decir, de las ciencias llamadas 
positivas o experimentales. Resulta inevitable que la política legisla-
tiva y la realidad social regulada se · influyan mutuamente, pues los 
depositarios del poder político procurarán configurar a la sociedad se-
gún los principios de una sociedad pluralista, permisiva y pragmática; 
mientras que la sociedad así configurada exigirá de los legisladores 
normas jurídicas inspiradas precisamente por tales principios, Como 
consecuencia, las nociones de justicia y poder acabarán por e~olucio­
nar considerablemente: desde el punto de vista objetivo, el orden 
justo se identificará esencialmente con el ordenamiento producido por 
el poder; desde el punto de vista subjetivo, en cambio, la justicia 
consistirá sólo en no violar la ley establecida. El poder político, por 
su parte, se entenderá más como potestad coactiva que como servicio 
al bien común. 
La situación político-social que estoy describiendo podrá conti-
nuar su desarrollo en una de las dos direcciones siguientes: o bien 
hacia la máxima libertad individual y mínima reglamentación jurídica, 
con la consiguiente acentuación de las desigualdades sociales; o bien 
hacia una reglamentación jurídica máxima, que terminará por ahogar 
las libertades individuales discrepantes. . 
Con toda probabilidad, y pasado algún tiempo, cundirá la decep-
ción . en aquel grupo humano, a la vista de los resultados pOCO satis-
6. Javier HERVADA, Introducci6n crítica, cit., p. 1L 
7. Cfr. CarIo CAFFARRA¡ Moralidaá y progreso social, en VV. AA., Etica y 
Teología ante la crisis contemporánea, Eunsa, Pamplona 1980, pp. 591-595. 
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factorios obtenidos, y se iniciará el debate sobre si la pura política 
legislativa es por sí misma suficiente para alcanzar los ideales de jus-
ticia social que se había propuesto aquella comunidad política. En 
ese instante, la revolución, considerada como una ruptura total, se in-
sinuará como la única alternativa válida para salir del «impasse». Y, 
casi imperceptiblemente, se abrirá paso la dignificación teórica de la 
violencia y la liquidación de toda ética. 
Aceptada la necesidad de la revolución, antes o después habrá 
que responder a la siguiente cúestión: ¿podrá superar la revolución, si 
se apela a ella, la etapa' violenta y nihilista, o, por el contrario, que-
dará encerrada dentro de ese momento, atrapada en ella misma? Si se 
responde que no podrá trascender ese momento, resultará vano el 
ideal de sociedad más justa, ofreciéndose el anarquismo como la única 
válvula de salida. Si la respuesta es positiva, ¿acaso la sociedad que 
va a resultar del proceso revolucionario será efectivamente la más 
justa, puesto que 10 propio de toda revolución consiste precisamente 
en instituir «ex integro» toda verdad y todo valor? He aquí, en toda 
su crudeza, un dilema que parece totalmente insoluble... y que nos 
amenaza en lontananza. 
No se crea que el modelo, cuya hipotética evolución acabo de 
ofrecerles, es completamente irreal. Ya señalé, al comienzo de mi 
análisis, que la constitución de una sociedad más justa es, con mucho, 
el noble objetivo prioritario que se proponen la mayoría de los Esta-
dos. Por otra parte, un buen número de ellos ha elegido la vía jurí-
dica positivista como medio más apto para la consecución de una so-
ciedad más justa. También es frecuente que el ideario político de los 
gobiernos de nuestro tiempo se base en la separación entre Moral y 
Derecho, y que la Política se considere como una pura técnica de ges-
tión. En tal contexto estamos asistiendo ya a frecuentes brotes revo-
lucionarios, que agitan a minorías insatisfechas o incluso a naciones 
enteras: un caso extremo, pero real, es la teorización de la práctica 
revolucionaria llevada a cabo tanto por las Brigadas rojas italianas, 
como por los doctrinólogos de la «Rote Armee Fraktion» en la Ale-
mania Federal. No hay utopía en mis palabras, ni ciencia ficción. Hay 
a 10 sumo, y sólo, anticipación. Tan real es mi pronóstico, como el 
«impasse» en que se hallan los analistas políticos y los sociólogos. 
Llegados a este punto del análisis, ¿por qué no preguntarse si la 
Sagrada Teología no podría ofrecer alguna nueva perspectiva a la 
reflexión, que contribuyera a desbloquear el dilema a que han abocado 
la Politicología, la Sociología y demás ciencias del hombre? Porque 
la discusión de los presupuestos doctrinales que subyacen actualmente 
a los modelos de política económica y social sólo será posible, a mi 
entender, si se halla una plataforma que ofrezca una nueva perspec-
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tiva,es decir, si se logra partir de unos nuevos principios desde los 
cuales se pueda someter a crítica el modelo social hoy por hoy más 
generalizado. 
La hipótesis de que la Teología puede salir en auxilio de las cien-
cias del hombre no parece una hipótesis descabellada, una invasión 
indebida de la Ciencia Sagrada en el campo de un saber que ha de 
cultivarse autónomamente, según sus propias leyes metodológicas; no 
es, en definitiva, un paso atrás en la legítima secularización del saber 
profano. Admítase al menos, en vista del fracaso de las ciencias del 
hombre, la posibilidad de que la Teología tenga algo que decir en 
un , tema tan arduo como el que nos ocupa, y ' considérese lo que 
ella diga como una hipótesis de trabajo que puede ser , atendida y dis-
cutida con tanta atención como cualquier otra. 
IV. LA DIGNIDAD HUMANA EN LA PERSPECTIVA TEOLÓGICA 
La Teología contempla al hombre desde una óptica específica, 
en perfecta continuidad con la tradición cristiana. De esa tradición 
es un claro exponente la conocida expresión de San León Magno 
(t 461), incorporada por la liturgia católica a sus actos de culto, que 
transcribo a continuación: 
«Despierta, oh hombre, y reconoce la dignidad de tu na-
turaleza. Recuerda que has sido hecho a imagen de Dios; la 
cual, aunque fue corrompida en Adán, sin embargo, ha sido 
reparada en Cristo» 8. 
No cabe síntesis más breve y más afortunada de la fe cristiana 
sobre el hombre, revelada sustancialmente en los tres primeros capí-
tulos del Génesis, aunque explicitada después ampliamente en los de-
más libros sagrados, sobre todo en el Nuevo Testamento: el hombre 
fue creado a imagen de Dios -hemos leído-- y continúa siendo ima-
gen del Altísimo aun después del pecado. 
Tomás de Aquino abordó también este gran misterio (dignidad 
del hombre compatible con su caída) en múltiples pasajes de sus 
8. «Expergiscere, o homo, et dignitatem tuae cognosce naturae. Recordare te 
factum ad imaginem Dei; quae, etsi Adam corrupta, in Christo tamen est refor-
mata» (SAN LEÓN MAGNO, Sermo in Nativitate Domini, 7, 6: PL 54, 220B-221A). 
También el siguiente texto: «Parvus sum et magnus, humilis et exceIsus, mortalis 
et immortalis, terrenus et caelestis. Oportet me cum Christo sepeliri, cum Christo 
resurgere, Christi coheredem esse, filium Dei fieri atque adeo Deum ipsum» 
(SAN GREGORIO NAZIANCENO, Oratio 7, in laudem Caesarii fratris, 23: PG 35, 786). 
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opera omnia 9. Sin embargo, y a causa de la especial atención meto-
dológica que él prestó a su Summa Theologiae, conviene que nos fije-
mos particularmente en esta obra didáctica. En ella, el tema de la dig-
nidad humana se contempla siempre desde la perspectiva de la imagen 
de Dios, en consonancia, por tanto, con la tradición mosaica y patrís-
tica. El hombre es imagen de Dios por ser de naturaleza intelectual 10 , 
imagen -por naturaleza- de la Santísima Trinidad 11; desde el pun-
to de vista corporal o material, en cambio, el hombre es sólo vesti-
gio de Dios 12; imagen que no le fue sustraída por el pecado, porque 
las cosas que son naturales en el hombre, ni se le dan ni se le quitan 
por el pecado 13. Hasta aquí el análisis que ofrece en la «prima pars», 
en el contexto del «exitus creaturae» y desde la perspectiva pura-
mente natural. 
Volvió al tema de la imagen, aunque esta vez desde el punto 
de vista sobrenatural, al tratar el «reditus creaturae» a Dios por me~ 
dio de la gracia, es decir, en la «prima secundae». Al preguntarse si 
el pecado ha ensombrecido o disminuido los bienes naturales del 
hombre 14, distinguió entre: a) los principios naturales, que constitu-
yen la naturaleza, como las facultades del alma; b) la inclinación na-
tural a la virtud, y c) el don de justicia original. Los principios natu-
rales, ni se destruyeron ni disminuyeron por el pecado original; la 
inclinación natural a la virtud, considerada como bien de la naturale-
za, disminuyó con el pecado original; la justicia original, en cambio, 
se perdió por completo. La muerte, señalará el Angélico poco des-
pués 15, no supuso corrupción de los principios naturales, por cuanto, 
si bien el alma es inmortal por naturaleza, al unirse al cuerpo no 
eligió el cuerpo en su calidad de corruptible -porque no podía que-
rer la corrupción de éste-, sino sólo en su calidad de portador de 
los órganos sensitivos, para 10 cual se precisaba que el cuerpo fuera 
material. En el estado de justicia original suplía Dios el «defectus 
naturae» confiriendo al cuerpo la incorruptibilidad que, si bien no 
9. Véase especialmente De malo, q. 2, aa. 11 y 12. 
10. «Puesto que se dice que el hombre es imagen de Dios según su naturaleza 
intelectual, según esto es máximamente imagen de Dios, pues Dios puede ser 
máximamente imitado según la naturaleza intelectual» (1, q. 93, a. 4c). 
11. «El hombre es imagen de Dios, no sólo en cuanto a la naturaleza divina, 
sino también en cuanto a la Trinidad de Personas» (1, q. 93, a. 5c). 
12. «Así en el hombre hallamos semejanza a Dios a modo de imagen según 
su mente; según otras partes suyas, a modo de vestigio» (1, q. 93, a. 6c). Sobre 
las definiciones de imagen y vestigio, véase el mismo artículo supra. 
13. «Aquellas cosas que son naturales al hombre, ni se le sustraen ni se 
le dan por el pecado» (1, q. 98, a. 2c). 
14. «Si el pecado disminuye los bienes de la naturaleza» (I-Il, q. 85, a. 1). 
15. «Si la muerte y otros defectos son naturales al hombre» (I-Il, q. 85, a. 6). 
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tenía por naturaleza, le era exigida -en algún sentid~ por la inco-
rruptibilidad del alma, que es su forma sustancial 16. 
Después de este breve recorrido por la Summa Theologiae} esta-
mos en condiciones de afirmar con Santo Tomás y con toda la tra-
dición cristiana que el hombre no perdió, por el pecado original, la 
condición de imagen de Dios aunque fue herido en su naturaleza: 
vulneratus in naturalibus} spoliatus in gratuitis} resumió la Escuela. 
El espolio de los bienes gratuitos (sobrenaturales y preternaturales) 
no afectó sustancialmente a su cualidad de imagen de Dios. Por con-
siguiente, el hombre conservó su dignidad, a pesar de la falta original. 
Esta es la perspectiva teológica, que se caracteriza por su extraor-
dinario realismo, a salvo de toda exageración utópica y de cualquier 
pesimismo derrotista. La Teología ofrece las bases para construir un 
modelo antropológico y sociológico que va mucho más allá de cual-
quier fantasía: su punto de partida es la consideración del hombre 
como «imagen de Dios degradada» ... , pero imagen al fin. Tres ele-
mentos, por tanto, deben ser tenidos en cuenta: uno de carácter na-
tural, otro histórico y el tercero trascendente. El primero, la condición 
espiritual de la naturaleza humana. El segundo, que Adán y Eva pe-
caron en los albores de la Historia. Y el tercero, que Cristo redimió 
al hombre. Ignorar esos tres elementos, o uno cualquiera de los tres, 
falsearía los resultados del análisis antropológico y sociológico. Hasta 
ahora hemos prestado atención al segundo de ellos. Veamos, segui-
damente, el primero: la condición espiritual del hombre. 
V. EL HOMBRE EN LA PERSPECTIVA ESCATOLÓGICA 
La espiritualidad del hombre, raíz de su dignidad altísima, ha 
dado lugar, en las filosofías de corte metafísico, a la intuición de que 
el hombre no es de este mundo, es decir, de que sólo impropiamente 
pertenece a este mundo sublunar. Platón situó esta hipótesis en la 
base de toda su filosofía . Y, aunque Aristóteles intentó una antro-
pología diferente, el platonismo gravitaba de tal forma en su pensa-
miento, que siglos más tarde los comentaristas del Estagirita, entre 
ellos el gran Averroes, volvieron -aunque formulada de modo di s-
tint~ a la hipótesis de que lo mejor del hombre no es de aquí, o 
sea, que ni es suyo propio ni individual. Todo esto es muy conocido, 
16. «Pero Dios, de quien depende toda naturaleza; suplió, en la misma consti-
tución del hombre, el defecto de su naturaleza, y le concedió cierta incorrupti-
bilidad cómo don original. Y según esto se dice que Dios no hizo la muerte, y 
que la muerte es pena por el pecado» (Ibidem). 
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y, por ello, paso por alto los pormenores históricos de estas doctri-
nas. Sólo me interesa destacar aquí el hecho de que en el pasado 
se afirmaba esa trascendencia del espíritu humano sobre sus propias 
obras, es decir, sobre su historia. Como los griegos no percibieron 
con claridad la posibilidad de un destino trascendente del hombre, 
postularon con frecuencia que la Historia se repetía cíclicamente, que 
es la forma de dejar simultáneamente: abierta la posibilidad a la tras-
cendencia, y aplazada la solución al problema. 
En tiempos modernos, el tema de la inmanencia o trascendencia 
de la Historia se ha planteado con toda crudeza a raíz de las prin-
cipales tesis de los hegelianismos. La diferencia entre éstos y los sis-
temas elaborados por los griegos es muy importante, a pesar de las 
semejanzas: aquéllos consideraron que se alcanzaban cíclicamente unas 
posiciones históricas, a partir de las cuales todo volvía a empezar. 
Nuestros contemporáneos piensan que nada puede volver a empezar, 
porque se está siempre en una expectativa de futuro hacia una meta 
última, la cual, paradójicamente, nunca puede ser la última. En cual-
quier caso, tanto los unos como los otros intuyeron que el hombre 
sólo alcanzaría su descanso eterno si conseguía salirse de la Historia. 
Pero tal salida era imposible, estaba de antemano condenada al fra-
caso. Por ello sólo cabían -a su juicio- dos posibilidades de rom-
per la maldición que pesaba sobre el hombre: negar su propia tras-
cendencia, rechazando su misma espiritualidad, o negar su individuali-
dad espiritual. En el primer sentido, y contra toda evidencia psico-
lógica, el marxismo es la «solución» consecuente. Averroes es la otra. 
Hegel es la locura de la lógica llevada a sus últimas consecuencias. 
En los tres casos, y como dice la sabiduría popular, «muerto el perro 
se acabó la rabia» ... 
También aquí, 10 mismo que antes en el tema de la dignidad del 
hombre, la Teología aporta un nuevo punto de vista, conjugando 10 
que parecía inconciliable: la espiritualidad con la individualidad; y 
la Historia con la trascendencia. 
Tomás de Aquino tuvo que polemizar con el inmanentismo his-
tórico cuando discutió con los seguidores de Joaquín de Fiare 17. Po-
demos pasar por alto los pormenores de la polémica, que se encuadra 
entre los años 1254 y 1259. La extraordinaria significación que esas 
agrias discusiones tuvieron para la existencia y expansión posterior 
de las Ordenes mendicantes y para la configuración futura de la Uni-
17. Cfr. José Ignacio SARANYANA, Tomás de Aquino y Joaquín de Fiare (Histo-
ria doctrina}, de una polémica), Eunsa, Pamplona 1979, 174 pp.; Winfried H. J. 
SCHACHTEN, ardo Salutis. Das Gesetz als Weise der Heilsvermittlung. Zur Kritik 
des bl. Tbomas von Aquin an Joachimvon Fiare, Beitriige, Neue Folge, Aschendorff, 
Münster 1980, vol. 20, 234 pp. 
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versidad de París, es sobradamente conocida. Sin embargo, y a pesar 
de la abundante literatura que se ha publicado sobre esas cuestiones, 
se ha olvidado con frecuencia la verdadera importancia de las mismas 
desde el punto de vista eclesiológico. 
Joaquín de Fiore no era simplemente un alma cándida imbuida 
de misticismo ingenuo y de buena fe, aunque calenturiento. No era 
sólo un buen monje que había llevado demasiado lejos la lectura es-
piritual de la Sagrada Biblia, estableciendo unos paralelos indebidos 
entre el Antiguo Testamento y el Nuevo, según el conocido modelo 
doblemente septenario. Su concepción de la Iglesia suponía trasladar 
lo propio de la Iglesia in Patria a la situación intrahistórica de la 
Iglesia militante. Su mensaje venía a decir a los cristianos que el 
estado que esperaban alcanzar por la misericordia de Dios después 
de la muerte y en la otra vida,ya se había de alcanzar en esta vida 
o, al menos, en esta historia. La historización de 10 metahistórico, que 
es la tentación de todos los gnosticismos, suponía: la negación de la 
trascendencia y la destrucción de la Fe católica. Santo Tomás lo com-
prendió en seguida y, por ello, afirmó con toda energía que, desde 
el punto de vista de la preparación y proximidad del eschaton de la 
Historia, no cabe mayor perfección que el presente estado de la Nueva 
Ley 18; Y que desde el punto de vista de la eficacia de la gracia san-
tificante y de la correspondencia individual a ella, no hay queespe-
rar un futuro en el cual la gracia del Espíritu Santo se reciba más 
perfecta o abundantemente 19. Por consiguiente, la Iglesia histórica se 
halla y se hallará siempre, hasta el final de la Historia, inmersa en la 
economía sacramental. Esto quiere decir que las expectativas de eter-
nidad que todo hombre constata en sí mismo sólo se realizarán fuera 
de la Historia, a no ser que el hombre sea una criatura frustrada. Lo 
ha dicho con claridad Illanes: «No olvidemos que la idea misma de 
perfecta felicidad terrena, temporal y política, es contradictoria en sí 
misma, ya que el hombre trasciende infinitamente 10 político y, es-
píritu inmortal por naturaleza, su destino va más allá del curso empí-
ricamente constatable de la Historia» 20. 
Recapitulando cuanto llevo dicho, y dando por supuesto que la 
espiritualidad del alma demuestra la inmortalidad de ésta, podría afir-
marse, además, que la condición espiritual del hombre, poseída por 
ser imagen de Dios, «exige» también un destino metahistórico del 
18. «Ningún estado de la presente vida puede ser más perfecto que el estado 
de la Nueva Ley» (I-H, q. 106, a. 4c). 
19. «No hay que esperar un estado futuro en el cual se dé la gracia del Espíritu 
Santo con más perfecci6n que hasta ahora» (Ibídem) . 
20. José Luis ILLANEs, Iglesia. IlI, en «Gran Enciclopedia Rialp», Madrid 
1973, volumen XII, 411 b. . 
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hombre completo (alma y cuerpo). Tal afirmación no es en absoluto 
una prueba apodíctica, ni mucho menos, de la necesidad de la resu-
rrección de la carne, ni tampoco de la conservación en el más allá de 
los valores más nobles que el hombre habrá ido acumulando con el 
paso de los siglos. Pero comporta un importante argumento de con-
veniencia. Y todos los que nos dedicamos profesionalmente a la Cien-
cia teológica conocemos el peso específico que tienen los argumentos 
de conveniencia, aunque no puedan considerarse, desde el punto de 
vista de la Lógica, como verdaderas demostraciones. Es lo que San 
Anselmo intuyó al cultivar el género de las «razones necesarias» ... 21. 
VI. BASES DE LA ANTROPOLOGÍA TEOLÓGICA Y CARÁCTER 
.. SAPIENCIAL DE LA TEOLOGÍA 
Los presupuestos antropológicos que la Sagrada Teología ofrece 
para la elaboración de un nuevo modelo social son tres, como hemos 
ido mostrando en los epígrafes anteriores: en primer lugar, la con-
sideración de la altísima dignidad del hombre, criatura espiritual-
corporal e imagen de Dios; en segundo lugar, la constatación de que 
esa alta dignidad está dañada por el pecado original; por último, la 
comprobación de que esa misma dignidad exige, en algún sentido, un 
destino metahistórico. 
Vamos ahora a establecer una comparación entre estos tres pre-
supuestos ofrecidos por la Teología, y aquellos tres presupuestos 
que subyacen a la mayoría de los modelos sociales de nuestra hora: 
separación entre Moral y Derecho; la Política entendida como una 
pura técnica de gestión, absolutamente neutral; y la consideración de 
las ciencias del hombre según el ejemplar de las ciencias experimen-
tales de la naturaleza, como si privara la convicción de que el hom-
bre no es más que un animal superior... No cabe duda de que la 
distancia entre ambos sistemas axiológicos es abismal. 
Sobre los tres presupuestos de la Teología pueden edificarse una 
infinidad de modelos sociales distintos. Esto está caro, como también 
resulta patente que no es misión de la Teología el proponerlos, sino 
objetivo reservado a las ciencias del comportamiento humano. Sin em-
bargo, no se piense que acaba aquí la tarea encomendada a la Sagrada 
Teología. Todavía le queda una labor muy importante que cumplir 
21. Respecto a la inmortalidad dice, por ejemplo, Santo Tomás: «Según la 
razón de la forma (el alma) conviene al hombre la inmortalidad ( ... ). Y así, 
puesto que la inmortalidad es connatural a nosotros, la muerte y la corrupción 
son en nosotros contra naturaleza» (De malo, q. 5, a. 5c). 
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en el campo de la fundamentación de los saberes antropológicos: una 
y otra vez debe volver sobre esos presupuestos básicos que ella ha 
obtenido de la Revelación, tratando de justificarlos mejor. Este tra-
bajo sapiencial de la Teología, consistente en reflexionar sobre las 
,bases de la antropología-teológica-natural, es de vital importancia para 
las demás ciencias del hombre. 
Aun a riesgo de salirme ligeramente del objetivo de mi análisis, 
no resisto a la tentación de ofrecer sintéticamente un posible plan de 
investigación teológica sobre los/tres presupuestos antropológicos que 
acabo de descubrir. El profesor Aranda, colega ÍlÚo en la Universidad 
de Navarra, ha dado a conocer un sugerente programa de investiga-
ción teológica en tres puntos o tesis principales, que transcribo a con-
tinuación 22. 
a) «La teología actual -dice Aranda- debe seguir reflexionan-
do sobre la realidad, naturaleza y consecuencias del pecado original, 
y facilitar una intensa catequesis sobre tales cuestiones.» «Sólo desde 
ahí, partiendo de la situación histórica de pecado para buscar una 
mayor intelección de sus características y consecuencias, se pueden 
entender rectamente los problemas del hombre y de la sociedad» 23. 
b) «La recuperación del sentido del pecado como ofensa a Dios, 
como algo infrahumano también que rebaja al hombre de su dignidad, 
exige una nueva valoración teológica de la amistad con Dios en 
Jesucristo.» 
c) «La doctrina eclesiológica -termina Aranda- debe ser en-
riquecida con la reflexión sobre la 'Iglesia de la Eucaristía y de la 
Penitencia' que menciona Juan Pablo II (en la Encíclica Redemptor 
hominis). También desde esté ángulo se ilumina el sentido de pecado.» 
VII. CONCLUSIONES 
Subrayaba, al comenzar; el carácter paradójico de nuestro tiempo, 
en el que se vuelven contra el hombre los esfuerzos más nobles de 
22. Cfr. Antonio ARANDA LOMEÑA, Crisis contemporánea y pérdida del sentido 
de pecado (Reflexiones a partir de la Encíclica «Redemptor hominis»), en VV. AA., 
Etica y Teología ante la crisis contemporánea, cit., pp. 581-590 (vid. supra nota 7). 
23. A partir de la realidad del pecado, la Teología muestra cómo las Ciencias 
sociales deben tener presente la necesidad del perdón ~porque Dios nos ha perdo-
nado primero-,sin el cual el mundo · de los hombres no podría hacerse «cada vez 
más humano», sino que «sería un mundo de justicia fría e irrespetuosa» 
(Cfr. JUAN PABLO II, Ene. Dives in misericordia, n. 14). 
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la inteligencia y los frutos más dignos de su trabajo. ¿No será, decía 
al principio, que deberían revisarse los fundamentos doctrinales de 
los modelos sociales que hoy se propugnan y desde los cuales se pre-
tende construir una nueva sociedad? ¿No será, podría añadir ahora, 
que es inconveniente la visión del hombre que se nos ofrece? 24. 
El ideal del hombre que ha popularizado un sector, cuantitativa-
mente importante, de la Antropología y Sociología contemporáneas, 
difiere sustancialmente del concepto de hombre que se ha forjado la 
Ciencia teológica a la luz de la Revelación. Los presupuestos de esas 
ciencias humanas adolecen, a mi entender, de una cierta ingenuidad'; 
los de la Teología, en cambio, con su insistencia en la falta o pecado 
original y en el destino ultraterreno, son a un tiempo más realistas, 
más grandiosos y más confortantes. Más realistas, porque no soslayan 
las lacras que el hombre manifiesta ostensiblemente. Más grandiosos, 
porque afirman que es imagen de Dios, incluso desde el punto de 
vista estrictamente natural yeso aun después del pecadq; a tanto 
no se han atrevido los citados modelos antropológicos, que osan se-
ñalar, en los casos de mayor audacia especulativa, que Dios es el 
hombre mismo (la Sagrada Teología dice justamente 10 contrario: 
que, en algún sentido, el hombre es Dios ... ). Más confortantes, en 
suma, porque alimentan la esperanza en la continuidad personal des-
pués de la muerte. No cabe, por consiguiente, defensa mayor de la 
dignidad humana que la ofrecida por la Teología, aunque algunos, 
apelando a una indemostrada alienación teológica, estimen que la dig-
nidad humana resultaría lesionada si se aceptasen los presupuestos de 
la Revelación ... 
No se piense, sin embargo, que esos tres presupuestos teológicos 
son, por sí mismos, suficientes para desvelar el misterio del hombre. 
Conviene no olvidar que el hombre ha sido redimido por Cristo Jesús, 
que es perfecto Dios y perfecto Hombre. Desde la Encarnación, por 
tanto, el modelo de hombre perfecto pasa por Jesucristo, ser divino-
humano, que, en cuanto Dios, es antes que la Historia; que anduvo 
en la Historia hace dos mil años; y que ahora, desde la Ascensión, 
«está sentado a la diestra de Dios Padre» (cfr. Símbolo), más allá de 
la Historia, aunque interviniendo en ella. Lo ha recordado Juan Pa-
24. Hablando del error histórico y doctrinal que se ha cometido al contra-
poner el trabajo al capital, corno si se tratara de dos elementos antinómicos del 
proceso de producción, JUAN PABLO II ha escrito en su más reciente Encíclica: 
«No se ve otra posibilidad de una superación radical de este error, que promoviendc 
cambios adecuados tanto en el campo de la teoría, corno en el de la práctica, 
cambios que van en la línea de la decisiva convicción de la primacía de la persona 
sobre las cosas, del trabajo del hombre sobre el capital corno conjunto de medios 
de producción» (J.,aborens exercens, 14 deseptiernbre de 1981, n. 13 in fine) . 
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blo II, trayendo a colación palabras del Vaticano II: «Cristo, Reden-
tor del mundo, es Aquel que ha penetrado, de modo único e irrepe-
tible, en el misterio del hombre y ha entrado en su 'corazón'. Justa-
mente, pues, enseña el Concilio Vaticano II: 'En realidad el miste-
rio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarna· 
do'» 25. 
Por todo ello, la Teología tiene el deber y el derecho, en nom-
bre precisamente de la dignidad humana, de pedir a los antropólogos, 
sociólogos, politicólogos, economistas, etc., que no rehuyan · el con-
traste de sus puntos de partida con los presupuestos ofrecidos por la 
Teología, y que tengan el coraje de rectificar si perciben el más 
ligero asomo de oposición con éstos. Lo contrario significaría conti~, 
nuar en el laberinto inextricable delas paradojas; prolongar «el estado 
de crisis en el que se encuentra (la Humanidad), al asomarse al tercer 
milenio de la era cristiana» 26. 
25. Enc. Redemptor hominis, n. 8. 
26. JUAN PABLO n, A Europa, discurso en la Catedral de Santiago de Com· 
postela: (9 de noviembre de 1982), en «Nuestro Tiempo», 341 (1982) 87. 
